
SEMANARIO DE CIENCIAS, LETRAS, ARTES È INTERESES GENERALES. 

P U N T O S DE S U S C R I C 1 0 N . 

ZARAGÍOZÀ: En la Redacción y Administración, Centro Periodís
tico. Cinegio, 5, esquina á la calle de los Estébanes, bajo; en La 
Bandera Española , Coso, núm, 62, y en las l ibrerías de la sBñora 
viuda de Heredia, Bedera, Sanz, Francés , ©sés y Menendez.— 
HUESCA: Librería de don Jacobo María Pérez.-—TBEUEL: Adminis
tración de El Turolense.— MADRID: Librería de D. Mariano M u 
ri l lo, Alcalá, 18,—BARCELONA:. Sres. Texidó y Parera, Pino, 6.— 
ATECA: D. Demetrio Ortega.—CALATAYDD: D. Florencio Forcén. 

Los anuncios, avisos y reclamaciones se reciben en la Redac-
ciony Administración.—Toda la.correspondencia literaria y ád-
vninistrativa so dir igirá expresamente al Director de la REVISTA 
DE AHAGON, calle de Cinegio, 5, bajo, Zaragoza. 

PRECIOS DE S U S C R I G I O N . 

TBIMESTEE. SEMESTRE. 

En Zaragoza.. . . . . . . . 8 rs. 15 rs. 
En Madrid y provincias. 10 » 18 » 
Números sueltos, quince céntimos de peseta. 

PRECIOS DE A N U N C I O S . 

28 rs, 
32 ^ 

Una pág ina entera en la • \ Cuarto de pág ina . . . 16 
cubierta . 60 \ Octavo de id . . . . . . 8 

Media pág ina . . . . . . 30 \ Dieciseisavo de id . . . 4 
En la úl t ima página de la REVISTA, á precios convencionales. 

. Si el anuncio se inserta de tres á cinco veces seguidas, obtiene 
el precio una rebaja de quince por ciento; si de seis á ocho voces, 
una de veinticinco por ciento, y de nueve en adelante, una de cua* 
','••¡•1" por ciento. • • • ¿; - ' g£;£j| ;;. 

Los. señores suscritores obtendrán en sus anuncios la rebaja 
del diez por ciento. 

l.—Leonor de Aquitania (continuación), por D. Víctor Balaguer. 
XI. Apuntes biográficos sobre la escuela aragonesa de pintura 

(continuación), por D. Francisco Zapater y Gómez. = •• 
¡n.—je; ^fe^^errcWo. (Estudio histórico).. . • 
IY.—La Libertad (soneto), por D. Casto Vilar y Oarcía. 

. ¡V;—Cañíat-es, pb rD. F. E.,y.G. . : .j , :, ; . . 
TÍ. — Vice-versa (poesia), por D. M . de Cavia. 

¡.yfll—Espectáculos, por X.- . 
VIH ^Miscelánea y anuncios, en la cubierta. 

LEONOR DE A QUI TAÑÍ A. 
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Cuando Luis V i l l legó á Antioquia, sólo le que
daba ya una cuarta parte de su ejército; pero como 
alli remaba Ramon de Poitiers, hijo de Guillermo 
de Aquitania y tio de Leonor, los franceses fueron 
recibidos con a legr ía y entusiasmo, creyendo el 
monarca de Antioquia que podr ían auxiliarle en 
sus guerras de Noredino, sul tán de Alepo, de quien 
constantemente se veia hostigado. O l v i d á n d o l a s 
fatigas y los peligros pasados, todo fueron para 
los franceses, al llegar á aquella comarca, fiestas 
y placeres, danzas y torneos, en obsequio y honra 
principalmente de la hermana del rey de A n t i o 
quia y esposa del de Francia, que como versada 
en las artes de la época, dada al fausto y al es
plendor,, improvisó a l l i una verdadera córte , en 
que dominaban el amor, el méri to y la gentileza, 
á usanza de las cortes provenzales. 

Cuentan que a l l i fué donde tuvieron origen en
tre Luis y su mujer las contiendas domésticas que 
tan funestas consecuencias hablan de acarrear á la 
Francia, pues que «Leonor , dicen los historiado
res franceses, cuyo carácter era ligero é impru
dente, manchó la dignidad real, y l legó hasta o l 
vidar la fé que debia á su esposo.» 

Sin duda se refieren con esto los historiadores á 
un suceso que voy á contar, con la fé de la ún ica 
crónica en que lo he leido y de la t radición que 
todavía existe y que con poéticos detalles lo refiere. 

E l jó ven Riinbaldo, paje favorito de Leonor, se 
habia distinguido en varios combates contra los 
sarracenos, quedando en uno de ellos prisionero. 
La reina quer ía mucho á su paje, que le recordaba 
sobre todo su bello país y la-memoria de sus pa
dres, y lo lloró como muerto; pero un día supo por 
un prisionero que estaba vivo y en poder de Salha-
Eddin ó Saladino, como le llamaban los cristianos. 
Entónces Leonor, que habia oido ensalzar mucho 
la cortesia y magnanimidad del jefe de los infieles, 
le envió un mensajero con una carta en la que le 
pedia la libertad de Riinbaldo, remit iéndole en 
cambio un r iquís imo presente que pudiera pasar 
sobradamente por rescate. Saladino, aun en la flor 
de su edad y dominado por caballerescas ideas, fué 
sensible ai ruego de la reina de Francia, y le en
vió el paje, después de haberle colmado de ricos 
regalos para su señora . 

«Jóven cristiano—le dijo al despedir le—vé á de
cir á la reina Leonor, que el gran Saladino te ha 
devuelto la libertad á su solo deseo, y que nada 
anhela tanto como poder ver un dia á aquella cuya 
sola belleza sobrepuja á todos los encantos de las 
reinas de Asia, Ofrécele, pues, en m i nombre estas 
telas de oro y este anillo, que yo le doy como 
prenda de mi admirac ión .» 

De regreso al campo de los cristianos, Rimbaldo 
contó, con la exal tación que inspira una viva gra
t i tud , las maravillosas cosas que habia visto en el 
de Saladino, comunicando su entusiasmo á Leo
nor, la cual, apasionada por todo lo maravilloso, 
y cediendo á su espír i tu caballeresco, concibió el 
deseo imprudente de visitar al jóven su l tán , y co
municó su proyecto al entusiasta Rimbaldo. 

Dos dias después , la reina, no previendo segu
ramente las consecuencias de su loca empresa, sa-
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l ia á favor de una oscura noche del campo de los 
cruzados, escoltada por Rimbaldo y por alg'unos 
caballeros leales, en cuya discreción creia poder 
contar. 

E l paje se adelantó para advertir al su l tán de 
los infieles. 

Era ya pasada media noche cuando la comitiva 
l legó al campamento de Saladino, que salió á su 
encuentro, rodeado de la flor de sus guerreros, t o 
dos con vistosos trajes, y á la luz de innumerables 
antorchas que fingían la luz del sol. 

— A l á sea loado,—exclamó el su l tán en cuanto 
d is t inguió á la p r incesa ;—Alá sea loado, pues que 
me otorga la dicha de poder admirar la obra maes
tra de su todo-poderosa mano. 

En seguida mandó á dos de sus guerreros que 
marcharan al lado de la hacanea montada por 
Leonor. 

Todo el campo estaba i luminado, y la tienda de 
Saladino, chispeante de oro y pedre r ías . A l llegar 
al l í , cogió en sus brazos á Leonor, como si no pe
sara más que una pluma, y la depositó en los l u 
josos cojines de su tienda, en medio de todos los 
señores de su córte , que, deslumhrados por aquella 
meridional hermosura, lanzaban gritos de admira
ción. No pudo Leonor retener un movimiento de 
sorpresa al ver tantas maravillas y riquezas amon
tonadas unas sobre otras en aquella tienda, y vol 
viéndose hác ia el su l tán , le dijo con el más dulce 
acento: 

•—¡Oh Saladino, t ú eres el más grande de los re 
yes! Hab íanme dicho que los turcos eran unos b á r 
baros y su jefe un pr íncipe implacable y cruel. Sin 
embargo, como t u mirada no me engañe , veo que 
tienes á un tiempo mismo la dulzura y la majes
tad del león. «Saladino, me decían, es horrible y 
perverso como un demonio.» Ahora veo el error 
de los que así me hablaban. 

—Este dia será el más feliz de m i vida, reina de 
los cristianos, decía á su vez el su l t án . Mucho ha
b ía oído hablar de t u belleza á los prisioneros, 
pero ahora veo que es superior á sus elogios. N in 
guna de nuestras mujeres te iguala, ¡oh reina! 
¿Eres por ventura una de esas v í rgenes inmortales 
que aguardan en el paraíso á los elegidos del Pro
feta para hacerles gustar las delicias inefables de 
la dicha eterna? No hay n i n g ú n l i r io en los ja rd i 
nes de Alep, n i rosa alguna bajo el hermoso cielo 
de Bagdad, que tengan la blancura y el br i l lo que 
resplandecen en tu rostro, y t u mirada es más d u l 
ce que la de las palomas de Siria. 

La reina Leonor estaba como bajo la presión de un 
encanto y que por querer seguir hasta el fin su loca 
aventura, impelida por el deseo de lo maravilloso 
y de lo novelesco, que tanto embargan el corazón 
de la mujer, en lugar de retirarse inmediatamente 
del campamento de los infieles, aceptó, por el con
trario, la hospitalidad del su l t án , y se quedó un 
día entre sus enemigos, día que aprovechó Sala
dino para darle lujosas fiestas, donde desplegó todo 
el esplendor y magnificencia de los pueblos orien
tales. 

La ausencia de la reina no podía permanecer 
oculta para el ejército cristiano, en el cual fué mo
tivo de grande escándalo. No fué Luís el ú l t imo 
en saberlo; así es que, cuando regresó Leonor, n i 

siquiera quiso verla. Verdad es que se reconci
l iaron, al ménos en apariencia, ántes de hacerse á 
la vela para Francia, pero el rey no podia ya amar 
á una mujer cuya imprudencia le hiciera un objeto 
de escándalo para todos los cruzados, y Leonor 
hab ía concebido una profunda aversión hácia su 
esposo de quien decía que habia nacido para un 
c láus t ro , pero no para un trono. 

Regresó Luis V I I á Francia con los mezquinos 
y maltrechos restos de la que fuera un día tan po
derosa hueste, y una vez all í , habiendo perdido en 
su consejero Suger, abad de San Dionisio, su luz 
y su providencia, no cometió ya más que faltas 
que le pusieron á discreción de príncipes enemigos 
y celosos de su poder. Olvidó los consejos de su 
ministro, y fijándose en las ga lan te r ías y devaneos 
de que la voz públ ica acusaba á Leonor, resolvió 
repudiarla, haciendo que se j u n t á r a un Concilio en 
Beaugencí . La reina misma salió al encuentro de 
sus deseos, pues al saber que estaba reunido el 
Concilio, presentó demanda de divorcio por razón 
de parentesco. E l Concilio, en 18 de Marzo de 1152, 
declaró disuelto el matrimonio, y el obispo de Lan-
gres t ras ladó la sentencia á la nieta de Guillermo 
el trovador, poniendo al mismo tiempo en su not i 
cia que se le devolvían todas las provincias que ha
bía llevado en dote á Luís e l J o v e n . 

Así se vió reducido el reino de Francia á sus p r i 
meros y estrechos limites, mién t ras que no debía 
tardar, por el segundo matrimonio de Leonor, ea 
ver presentarse un émulo poderoso, a l que toma
ban por jefe sus enemigos todos, preludio de aque
l la larga y sangrienta lucha con Inglaterra, que 
tantos males habia de reportar, siendo causa de la 
dominación inglesa en las más bellas comarcas de 
Francia. 

I I L 

Sin disgusto n i pena arrojó Leonor de sus sienes 
la corona real de Francia, y volviendo á ser du
quesa de Aquitania, abandonó la córte y se puso 
en camino para regresar á sus Estados. Estaba aún 
en la flor de su edad y de su deslumbradora her
mosura, hab ían vuelto á su poder los grandes y 
poderosos Estados de Aquitania y del Poitou, y no 
podían por lo mismo faltarle n i galanes n i preten
dientes. Hasta hubo alguno que, aprovechando 
la ocasión del t ráns i to de Leonor por su corte, qui
so hacerse dueño de su mano, pidiendo á la fuerza 
lo que no hubiera sin duda alcanzado por el amor. 

En efecto, la bella princesa de Aquitania aca
baba de llegar á Blois, de paso para sus Estados, 
con escasa compañía y reducida servidumbre, me
reciendo los más asiduos obsequios de Teobaldo, 
conde de Blois y de Chartres, que se esforzó por 
retenerla en su corte, disponiendo en su honor 
fiestas y torneos. No ta rdó en apercibirse la du
quesa de que aquellos obsequios iban á distinto fin 
que el de una pura ga lan te r ía ; no ta rdó tampoco 
en conocer que se hallaba poco menos que prisio
nera en el suntuoso castillo de Blois. 

Su varonil audacia por un lado y el auxilio de 
su fiel paje Rimbaldo por otro, pudieron sacarla 
á salvo de aquel apurado tance. 

Una noche, Leonor, vestida de hombre, se des
colgó por una escala que al pié de la torre del cas-
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o sostenia Rimbaldo, y entraban los fug-itivos 
en una barca que, surcando el Loire, les conducía 
hasta los fieles muros de Tours. 

Otro peligro la esperaba t ambién en su camino. 
Una compañía de hombres armados se hab ía apos
tado en Port de Piles para apoderarse de la rica 
heredera. La mandaba un valiente y arrojado cau
dillo, cubierto de hierro, calado el casco y baja la 
visera, que no era otro que Enrique Plantagenet, 
duque de Normand ía , hijo de aquel mismo Godo-
fredo, ya entónces difunto, que, seg-un las c r ó n i 
cas galantes hab ía sido el primero en despertar el 
sentimiento del amor y el olvido de sus deberes en 
el corazón de la princesa aquitana. No obstante 
los rumores que hab ían circulado acerca de las re
laciones de ésta con su padre, Enrique Plantag·e-
net, movido por la ambición más que por el amor, 
estaba empeñado en hacer su esposa a la hija de 
Guillermo de Poitiers y en añadi r á los suyos los 
Estados de aquella opulenta heredera, al objeto de 
formar con todos juntos un país más fuerte y po
deroso entónces que la monarqu ía feudal de los 
franceses. 

Advertida á tiempo de la emboscada, Leonor, 
por caminos de t ravesía y guiada por Rimbaldo, 
pudo llegar á Poitiers y á su castillo natal de Clain 
y Boivre; pero entónces Enrique Plantagenet, bur
lado en su primera empresa, varió de táct ica, y 
con mayor empeño y por otros caminos se dispuso 
á conseguir el logro de su esperanza y sus deseos. 

Abandonó su papel de raptor y se hizo cortesa
no. Presentóse de repente en la corte de Leonor, y 
cayó á sus plantas, asediándola con los transpor
tes y ga lan te r ías de un violento amor. Era E n r i 
que g a l á n , gallardo y cortés, recordaba con sus 
facciones, su figura, su valor y su gentileza á su 
padre Godofredo, y ofrecía á la abandonada p r i n 
cesa una protección fuerte y robusta, sus Estados 
de Anjou, Maine y Turena, y próximos á realizar
se, sus derechos al trono de Inglaterra, como hijo 
de la emperatriz Matilde. 

La mano de Leonor cayó entre las de Enrique, y 
no bien seca a ú n la t inta del acta que hab ía anu
lado el matrimonio del rey de Francia, á los dos 
meses cabales, el 18 de Mayo de aquel mismo año 
de 1152, las campanas de San Hilario el Grande 
de Poitiers convocaban á la nobleza y al pueblo 
para la ceremonia nupcial que debía unir á la he
redera de los duques de Aqu i t an í a con el descen
diente de los Plantagenet. 

Enrique, por este enlace, se hizo tan fuerte y po
deroso, que pudo inspirar sérios recelos al trono de 
Francia y apoyar victoriosamente los derechos de 
su madre" Mtilde á la corona de Inglaterra. 

Realizado el matrimonio, miént ras Enrique, l le
vado por las alas de su ambición y los intereses de 
su polít ica, pasaba á Inglaterra en demanda de 
aquel trono, Leonor se establecía en su palacio de 
Burdeos, para luego dirigirse á su hermoso casti
llo de La Reole, á orillas del Garona, rodeado de 
extensos parques y de bosques de plantas y flores, 

ue parecían ofrecer á su bella señora las delicias 
6 una primavera eterna. 

VÍCTOR BALAGUER. 
(Se continuará.) 

APUNTES HISTÓRIGO-BIOGRÁFIGOS 

ACKRCA DE LA 

ESCUELA ARAGONESA DE PINTURA. 

(Continuación.) 

Sólo se sabe que en 1620 estaba en el convento de 
Nuestra Señora de Puig, á dos leguas y media de Va
lencia. En la sacristia de dicho convento se conserva
ban cuatro lienzos que representaban el cerco de Va
lencia por el rey D. Jaime, la entrega de esta ciudad, 
y la batalla que hubo con los moros en las cercanías 
de Puig. con la aparición de San Jorge, cuyos cuadros 
fueron llevados á Valencia en 1738. En el convento de 
la Merced de Madrid habia dos cuadros que represen
taban una aparición de la Vírgon á San Ramon y la 
decisión del pleito que hubo entre los religiosos y ca
balleros de la órden de la Merced, pintados y firma
dos por él en 1624 y 1625. En Sevilla pinto un lienzo 
que representaba á Jesucristo con la Samaritana, sen
tados junto al pozo, y le firmó: F r a í e r Augustinus 
Leonardo Mspmus inventor faciebat Hispal i die 4 
J t m ü mino JD/ii 1624. 

En Toledo habia otro lienzo grande que represen
taba el milagro de los peces, y en la Merced de Cór
doba otros dos lienzos. También fué retratista al óleo 
y sus retratos fueron muy estimados. E l que hizo del 
cronista Gabriel Rocángel le valió un soneto que 
empieza. 

Habla, bulto animado: no t u esquivo 
silencio, á t u moderno padre ofenda. 

Ejecutó también varias obras al fresco de alguna 
estimación. 

Contemporáneo suyo y residente en Zaragoza, de 
donde era natural, fué Felices de Càceres, pintor al 
temple y de claro: pintaba siempre de primera. Sus 
cuadros al óleo tenian exactitud en el dibujo, pero el 
colorido era desagradable. Fué discípulo de Pelegret. 
Su hijo, más apacible en el estilo, se dedicó con bas
tante buen éxito á los asuntos sagrados. 

Por el mismo tiempo, florecía Francisco Giménez, 
que nació en Tarazona, en 1598, y estudió el arte en 
Roma con bastante aprovechamiento. Fué liberal en 
pintar, pero no muy correcto en el dibujo, sobresa
liendo en el temple y al fresco cuyas obras ha borra
do el tiempo ó han perecido en los derribos de edifi
cios que ha habido en Zaragoza. De sus obras al óleo 
aun se conservan algunas, do las cuales merecen c i 
tarse, tres lienzos grandes que están en la capilla de 
San Pedro Arbués de la Catedral de La Seo, con muy 
buen colorido: la cúpula de la misma al fresco y una 
adoración de los Reyes Magos, copia del célebre Ru-
bens colocada en la capilla de este misterio de la Ca
tedral de Teruel. Falleció en Zaragoza en 1666. 

Esta capital en aquella época reunia muchos pintores 
naturalistas de buen gusto en el colorido, dignos de 
ser citados, aunque sus obras hayan desaparecido casi 
la mayor parte. Tales eran Rafael Per tús , paisajista 
de mérito y que trabajó al temple en 1680 en el apa
rato para las honras del príncipe D. Baltasar Cárlos, 
que se celebraron en el templo de La Seo, y personi
ficó en él los rios Ebro, Jalón, Huerva y Gállego. De 
este pintor que manejó el pincel hasta la edad de 84 
años, se conservan en los salones de la Real Sociedad 
Económica Aragonesa tres cuadros representando 
paisajes, dos de ellos con figuras. Domingo del Ca
mino, pintor aragonés de poco conocimiento en el 
arte, pero espedito en el dibujo. Su discípulo Antonio 
Galcerán, que escedió al maestro como colorista, pero 
no en la gracia y ligereza del dibujo. Miguel de Es
pinosa, aragonés más correcto en los contornos que 
Galcerán, y autor de unos buenos cuadros de historia 

• 



292 REVISTA DE ARAGON. 

que ejecutó en 1(354 para el monasterio de San Mi 
de la Cogulla de Yuso, que estaban en el claustró y 
representan el milagro del pan y el vino y la Anun
ciación, y para otros templos de Zaragoza su patria. 
Urzanqui, que nació también en Zaragoza en 1657; 
Jerónimo Vallejo, que pintó el retablo del pueblo de 
Valderobres y alguno que otro de escaso mérito. 

También sobresalía en la citada época Jusepe Leo
nardo, de la familia de los Argensolas, nacido en Ca-
latayud según J. Martínez en 1616, y según Palomino 
en Madrid. Fué discípulo en este último punto de 
Pedro Cuevas, y pintó cuadros de muchas figuras, 
con mucha frescura de colorido, corrección de dibujo 
y bastante suavidad, por lo que fueron apreciados, y 
gozó de muy buena opinión. Sus obras más conocidas 
estaban en el palacio del Buen Retiro, y en la actua
lidad se admiran en el Museo Nacional dos de sus 
buenos cuadros. Ambos imitan mucho el estilo de 
Velazquez y representan, uno de ellos, que tiene diez 
piés y once pulgadas de alto y doce piés once pulga
das de ancho, al duque de Feria con su ejército, frente 
á la plaza de Acqui, en el ducado de Mántua, año 1616, 
y el otro, de once piés de alto y trece con ocho pu l 
gadas de ancho, que representa á los marqueses de 
Spínola y de Leganés , recibiendo las llaves de una 
plaza en Fian des: otro pintó que representaba al rey 
Alarico, de cuerpo entero, del cual sólo tengo noticia. 
Falleció en Zaragoza en 1656 á los 40 años de edad, 
perdido el juicio de resultas de una bebida que le h i 
cieron tomar. 

Dos años después de la muerte de este apreciable 
pintor, falleció en la misma ciudad otro profesor nom
brado Juan Gal van, natural de Luesia, donde nació 
el año 1598 de una familia ilustre. Habia estudiado 
en Zaragoza, p e r fe ce i o n á n d ose después en Roma, con 
lo que adquirió bastante nombradía en el óleo y al 
fresco. En 1624 fué nombrado por el Ayuntamiento de 
la capital pintor suyo, y ejecutó para la capilla del 
Nacimiento de la catedral de La Seo los cuadros que 
representan la Natividad, del Señor, la huida á Egip
to y Santas Justa y Rufina, en la cúpula de la misma 
capilla, todos con buen gusto de color y tintas. En el 
convento de Carmelitas Calzados de Zaragoza habia 
el cuadro del altar mayor que representaba una Sacra-
Eamilia, y varios en el claustro relativos á la vida de 
San Elías, que también eran suyos. Pintaba siempre 
sólo y copiando del natural, y así tuvo pocos discípu
los; falleció en Zaragoza en 1658. 

En 1659, un año después de la pérdida de este ar
tista, falleció en Zaragoza Micer Pablo, juez de aque
lla Audiencia Real y pintor de mérito que, aunque por 
entretenimiento, merece citarse en el número de los 
profesores. Sus obras fueron escasas y todas para par
ticulares. También falleció en igual año en Toledo el 
Licenciado Pedro García Ferrer, natural de Alcorisa 
y capellán del cardenal Sandoval y Moscoso, arzobis
po de Toledo, que pintó para aquella Catedral dos 
cuadros que representan á San Pedro y San Pablo, 
cada uno con dos ángeles, los cuales á su fallecimien
to en 1659 fueron tasados en 30.000 reales. 

En esta época de apogeo fué cuando sobresalió Ju
sepe Martínez nacido en Zaragoza en 1612. Habia es
tudiado en Roma y restituido á su pàtria por los años 
de 1640, fué nombrado por Felipe IV á su'paso por Za
ragoza, en el de 1642, pintor de Cámara; también lo 
fué de D. Juan de Austria; pero ni estas distinciones 
ni los favores que ambos le dispensaban pudieron obli
garle á seguirlos á la corte. Permaneció en su patria 
estimado de todos sus paisanos, y falleció el año 1682 
con general sentimiento para la'Escuela Aragonesa, 
que desde entonces comenzó á decaer en cierta ma
nera, perdiendo la naturalidad y exactitud en el d i 
bujo. Dejó Martínez manuscrito un libro intitulado Z>/.y-

cursos pracHcahles del nobilísimo arte de la pintura: 
sus rudimentos, medios y fines que. enseña la exper ien
cia, con los ejemplares de obras insignes de artífices 
ilustres ( i ) , en que hace memoria de todos los buenos 
profesores, así españoles como extranjeros, que hubo 
en su tiempo. Dejó muchos cuadros que acreditan su 
gran inteligencia en la pintura, de los cuales se con
servan para el público, las pinturas de la capilla de 
las Nieves en La Seo y los cuatro lienzos de ios án
gulos del claustro del colegio de la Mantería. (2) 
También grabó al agua fuerte en 1631 con gracia v 
gusto pintoresco, el retrato de medio cuerpo de Matías 

Su hijo Fray Antonio Martínez nació en Zaragoza 
en 1639, y aprendió el arte con su padre, antes de ir 
á Roma donde se perfeccionó. A su regreso ayudó á 
este en varias obras y particularmente en los "c 

"cuadros que estaban en el claustro de la Man te 
Fué religioso en la Cartuja de Aula-De i , en la que 
falleció profeso en 1690, para cuyo convento pintó 
varios cuadros de la vida de San Bruno con cap 
y agraciado colorido. 

Cuando Jusepe Martínez regentaba la Escuela 
gouesa, florecían allí con crédito Bernardo Polo, 
se distinguió en pintar ñores y frutas del natura 
cuyos lienzos son muy estimados y muy escasos. 
Pedro Aibar Giménez, discípulo de su tío Francisco 
Giménez y autor, de los tres lienzos que se conservan 
en la capilla del trascoro de la iglesia colegiata de 
Santa María de Calatayud, de los cuáles el de en medio 
representa la Sacra-Familia y los do los lados el Na
cimiento y la Epifanía del Señor; pintados con buen 
gusto de color, corrección de dibujo y arreglada com
posición, ü n tal Asensio, atinado retratista de damas 
y caballeros. Bartolomé Vicente, natural de un pueblo 
inmediato á Zaragoza, donde nació hácia el año 1640. 
Fué discípulo en Madrid de Juan Carreño, y desde 
allí pasó al Escorial, en donde permaneció siete años 
Copiando aquella célebre colección que habia enton
ces, con cuyo trabajo adquirió el colorido veneciano 
parecido al de los Bassanes. Volvió después á Zara
goza donde enseñó las Matemáticas y pintó varios 
cuadros de caballete y países de extremado gusto; 
falleció en dicha ciudad en 1700, dejando, entre otras 
cosas, las obras siguientes: en la capilla bautismal de 
la colegiata de Calatayud un cuadro al óleo del bau
tismo de Cristo, copia de otro de su maestro; en la 
iglesia de San Lorenzo de Huesca, el cuadro del altar 
mayor; en la capilla de la Universidad, el que repre
senta la prisión de San Pedro; al fresco, la media na
ranja y pechinas de la capilla de Nuestra Señora de 
los Remedios en la iglesia del que fué convento de 
Agustinos Descalzos, y según D. Antonio Ponz, tam
bién eran suyas varias pinturas que había en el claus
tro del monasterio de San Gerónimo del Prado, cerca 
de Valladolid. D. Francisco de Vera Cabeza de Baca, 
caballero aragonés y paje de D. Juan de Austria, 
nacido en Calatayud en 1637. Sobresalió en los retra
tos y se conserva además de él una Sacra familia ep 
la sala capitular de la colegiata de Santa María de d i 
cho pueblo: falleció en 1700. Gerónimo Secall ó Seca
no, pintor y escultor nacido en Zaragoza en 1638 cuyos 
rudimentos aprendió en esta ciudad, perfeccionándose 
después en Madrid, copiando los cuadros del Palacio 
Real y asistiendo á las academias particulares que los 
profesores tenían en sus casas. De regreso á su pàtria 

I 

(1) Impreso en Zaragoza eíi 1853. , *i , iàncMcut a í l f i 
(2) Claudio Coello, natural de Madrid, pasó á Zaragoza el año 

de 1683 y por encargo del, Arzobespo Sr. D. Francisco de Gamia. 
pintó al fresco la cúpula y crucero de la Iglesia y Colegio de los 
Agustinos, llamado de la 'Mantería, en que.ocupó un año. En la c ú 
pula representa la Santísima Trinidad y en las paredes que forman 
el crucero de la Iglesia, los santos Simplicio, Fulgencio, Alipio y 
Patricio. Se retrató á si mismo en el lado ele la epístola. 
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j tó los cuadros que están en la capilla de San M i -
^uel en la parroquia de San Pablo; el fresco de la cú
pula de la misma capilla, y cuatro lienzos para la Sala 
(lelaDiputación ó Ayuntamiento: todos con buen g-usto 
¿o colorido y regular corrección. A los cincuenta años 
de edad se dedicó á la escultura y se le atribuyen las 
que están en la capilla de S. Lorenzo de la Metropoli
tana: falleció en Zaragoza en 1710 dejando discípulos 
en ambas profesiones. D. Francisco Artiga, natural 
de Huesca, que pintó con muy buen gusto de color y 
regular corrección de dibujo unas Sibilas; y una Con
cepción y várias perspectivas con mucha exactitud. 
Grabó al agua fuerte y buril, y como arquitecto, trazó 
y dirigió la obra de la Universidad de Huesca. Publicó 
várias obras de matemáticas y literatura y dirigió a l 
gunas obras de hidráulica en su provincia. Falleció 
en 1711 y por su testamento dejó fundada en la citada 
Universidad una cátedra de matemáticas con 125 es
cudos jaqueses de renta. (1) 

El grado de prosperidad á que había llegado la Es
cuela Aragonesa durante los dos siglos xv i y xvn, no 
logró conservarse á la misma altura durante el si
guiente, pero á pesar de la decadencia en que estaba 
la pintura en España en aquella época, sobresalieron 
algunos pintores aragoneses en el colorido y en algu
nos otros géneros del arte, cuyas obras al ménos man
tuvieron el buen gusto y demás cualidades que tanto 
hablan distinguido á dicha Escuela. 

A principios del siglo x v m ejercía la pintura en Za
ragoza Francisco Plano, pintor y arquitecto nacido en 
Daroca, el cual, según dice Palomino, se igualaba en 
un todo á los famosos Colona y Mitel l i . Pintó al tem
ple la sacristía y pieza anterior del santuario de Nues
tra Señora del Portillo y la batalla de Clavijo sobre el 
retablo mayor de la parroquia de Santiago de Daroca, 
aunque éste último no con gran acierto en la composi
ción y detalle de las figuras. 

Contemporáneos suyos fueron D. Pablo Raviella, 
pintor de batallas muy estimado en su tiempo por sus 
buenas máximas, pero muy poco correcto en el dibujo, 
y su estilo muy abreviado, á manera del que usaron 
Fray Juan Ricci, en Castilla, y Juan Valdés, en ' A n 
dalucía. Se miran con estimación unos cuadros pinta
dos por él en las capillas de Santiago y San Marcos de 
la catedral de La Seo, de los cuales, uno de los de la 
primera capilla representa la batalla de Clavijo y al
gunos otros que pintó para la iglesia de Trinitarios 
Calzados de Teruel. D. Juan Almor, que falleció ha
cia fines de dicho siglo, religioso en la Cartuja dé la 
.Concepción, dejando várias pinturas, dignas de conser
varse y que en 1846 han perecido unas, y otras se han 
deteriorado con el derribo de parte del convento y casi 
total abandono en que se halla la Iglesia. D. Carlos 
Casanova, natural de Ejea de los Caballeros, pintor 
y grabador de láminas, y uno de los buenos discípulos 
de Gerónimo Secano; fue pintor de cámara de Fer
nando V I y murió en Madrid en 1762, dejando gra
bados muy apreciados por los inteligentes, entre los 
que se cuentan el retrato del rey I ) . Fernando Y I , el 
de Fray Miguel de S. José presentando al papa Bene-

i^icto XIV su obra de Bibliografía crítica, la estampa del 
cuadro de San Agustín ele D. Sebastian Herrera y los 
planos y figuras de los viajes de D. Jorge Juan y don 
Antonio Ulloa: y su hijo D. Francisco, también pintor 
y grabador de láminas en hueco, nacido en Zaragoza 
en 1734 y que falleció en Méjico en 1778 de Director 
del grabado de la Real Casa de Moneda de dicha ciu-

(1) Grabó también á bur i l las láminas del Libró de la moneda Ja-
quê a que publicó su paisano Lastanosa en 1681. Como arquitecto 
wazó y dirigió el pantano para riego de las tierras dé la inmediación 

Huesca. Los libros que escribió fueroa: Tratados de fortificación 
^mental, con dibujos. D.e fidae matemática MSS. Elocuencia española. 
H¡& comedia} y la obra. Blasones de Aragón en la conquista de Hues-
ca y B a m a de Alcoràz, • = -

dad. En el año de 1753 ganó el primer premio de la 
primera clase que repartió la Academia de San Fer
nando. Entre otras estampas de Francisco Casanova, 
se cita un San Emigdio grabado en Cádiz en 1756. 
Fray Miguel Posadas que aunque no residió en Ara
gón, nació en dicho Reino en 1711, y fué lego en los 
Dominicos de Segorve, en cuyo convento falleció el 26 
de-Agosto de 1753, En dicha ciudad se sabe pintó un 
San Juan Nepomuceno para el retablo de la comunión 
de aquella Catedral; y otro de San José y de San Blas 
para el ciáustro de su convento. También pintó en 
Valencia para el convento de su órden una Virgen del 
Buen Consuelo que estuvo sobre la mesa del altar de 
San Luís. 

A los esfuerzos de estos profesores se reunieron los 
de otros, cuyas obras dieron impulso á las pocas bue
nas doctrinas que se conservaban, coadyuvando con 
su talento á los nobles deseos de la Real Academia ele 
San Fernando. D. Pablo Perm¡charo, zaragozano y 
discípulo de Hovasse en Madrid, pensionado después 
en Roma por órden de Cárlos IV, académico de la de 
San Lúeas, y pintor de Cámara del Rey á su regreso 
á España, fué uno de estos. Sus cuadros tienen correc 
ción de dibujo y revelan inteligencia del arte; pero se 
observa una cierta manera que declina en pesadez y 
quita mucha gracia á las figuras y brillantez al colo
rido. Cuando en 1752 se creó la Academia de San Fer
nando, fué nombrado teniente Director de ella, y 
en 1753, Director, cuyo cargo desempeñó hasta 1760 
en que falleció. En la Sala de Juntas de dicha Aca
demia se conserva un cuadro de su mano que repre
senta la muerte de Abel.. En la capilla de Nuestra 
Señora del Pilar en la iglesia del Hospital de Monse-
rrat en Madrid, existen algunos cuadros de santos: 
también los tiene en la iglesia de San Isidro el Real, 
y uno grande que representa á San Elias y Elíseo, en 
el convento de Santa Teresa de la misma villa. En el 
cuarto bajo del palacio de San Ildefonso hay una copia 
del Cónclave de los dioses, de Rafael, hecho en Roma, 
y otro que representa á Agar é Ismael. 

D. José Romeo, que nació en Cervera de Aragón 
en 1701 y estudió su profesión en Roma bajo la ense
ñanza de Masucci, siguió fomentando también la Es
cuela Aragonesa. Establecido en Madrid se le eligió 
para el encargo de reparar los lienzos del palacio del 
Buen Retiro,, cuya obra desempeñó á satisfacción de 
todos, y murió en dicha villa, de pintor de Cámara, 
el 15 de Enero de 1772. En el convento de Mercena
rios Calzados de Barcelona existió una aparición de la 
Virgen á San Pedro Nolasco, obra suya. 

A estos siguió D. Juan Ramírez Benavídes, de Za
ragoza, hijo del escultor Juan Ramírez, que le enseñó 
los principios del_dibujo, siguiendo después bajo la 
dirección de D. José Luzan Martínez. En 1753 fué 
nombrado individuo supernumerario de la Academia 
de San Fernando, en vista de un cuadro que represen
ta la elección de D. Pelayo para rey de España. Siguió 
pintando en Madrid bajo la dirección de D. Conrado 
Gíaccuinío. Murió con muy escaso mérito en Zaragoza 
en 1782, en donde pintó varias obras por el gusto de 
este maestro. 

Don Frey Vicente Pígnatell i , Caballero profeso de 
San Juan, Sumiller de Cortina y natural de Zaragoza 
é hijo de una de las principales familias de Aragón, 
merece no sólo como pintor aficionado una particular 
mención, sino como favorecedor de la escuela de p in
tura establecida en dicha capital por el escultor don 
Juan Ramírez, á la cual franqueó su casa para que 
tuviese un local donde ejercer la enseñanza, consi
guiendo además del Rey Fernando V I se fundase una 
preparatoria de la que fué nombrado primer Consilia
rio. No se limitaron los loables esfuerzos'de tan escla
recido patriota á esta sola concesión: quiso se erigiese 
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una Academia, y con este objeto pasó á la Corte don
de, aunque por el pronto no consiguió su deseo, fué 
muy bien recibido de la de San Fernando, que le 
nombró su académico de lionor en primero de Octu
bre de 1767, y en 8 de Mayo del año siguiente, de 
mérito, por el país que pintó ai óleo, el cual todavía se 
conserva. En 1769 fué nombrado Secretario, y Consi
liario en 9 de Marzo de 1770, y Vice-protector lo fué 
hasta el 5 de Setiembre de dicho año en que falleció 
en Zaragoza sentido y llorado de todos los artistas. 
La Academia de San Fernando, en el elogio que hizo 
y publicó de sus virtudes, dijo: «Las artes perdieron 
con su muerte un profesor que contribuia de todos 
modos á ennoblecerlas; y los profesores un protctor, 
un maestre, y puede decirse un amigo.» 

Don José Luzan Martinez fué también pintor y el 
maestro de los mejores artistas que hubo en Aragón 
en el siglo XVIÍI Nació en Zagoraza en 1740 de familia 
infanzona y se educó en casa de los señores Pignate-
l l i , quienes le enviaron á Nápoies para que estudiase 
la pintura con el célebre Maestrolo. Permaneció en 
Italia hasta el año de 1735, en que se restituyó á su 
país, y allí fué donde copiando con aplicación las 
obras de sus mejores maestros, alcanzó esa corrección 
en el dibujo que se nota en todos sus cuadros, y la 
frescura y suavidad del colorido, buen gusto en las 
tintas, y á plegar los paños. 

FRANCISCO ZAPATEE T GÓMEZ, 

(Se cont inuará) . 

E L M E D I T E R R A N E O . 

E S T U D I O H I S T Ó R I C O . 

Después de largas controversias científicas háse l l e 
gado á demostrar que la civilización, siguiendo el 
curso del Sol ha hecho lucir sus primeros albores en 
Oriente, cuna de las primitivas sociedades, extendién
dose después, al compás de los siglos, á las más re
motas regiones de Occidente. La primacía de la c iv i 
lización índica está ya puesta fuera de toda duda: los 
sabios arqueólogos que han defendido la anterioridad 
de la egipcia han tomado, equivocándose por la se
mejanza, á la hija por la madre. Los vestigios geoló
gicos, la disposición etnográfica y el demostrado im
pulso y movimiento de las razas y pueblos primitivos, 
todo contribuye á la vez á poder asegurar, con gran
des visos de fundamento, que fué el centro de la más 
antigua civilización la península del Gánges. Además 
de las razones aducidas pueden citarse como pruebas 
casi incontestables de esta verdad los resultados obte
nidos en las últimas excavaciones verificadas en las 
criptas de Ellora y en las ruinas de Mahalipouram, 
así como las luminosas investigaciones de Colebrooke 
y de Wil l iam Jones, que han contribuido á decidir por 
completo esta cuestión. 

Más difícil que demostrar la prioridad de la c iv i l i 
zación india ha de sernos circunscribir los límites de 
8U esfera de acción. ¿A qué grado de progreso moral 
é intelectual llegó? ¿Qué hizo y qué pudo hacer para 
ir realizando los grandes ideales del individuo, de la 

familia y de la humanidad? Problemas son estos harto 
osearos y difíciles en los que, si bien indirectamente, 
nos será preciso aventurarnos para dilucidar la si
guiente cuestión: La India, siempre activa é iniciado
ra, ¿lo ha sido también en el arte de la navegación? 
¿Le debe éste sus rudimentos, punto de partida y pro
gresos sucesivos? 

No vacilamos en contestar negativamente. No,- uo 
ha nacido en la India el arte glorificación del génio y 
de la audacia humanos, que cuenta un Cristóbal Co
lon entre sus héroes: la cuna y magnífico teatro, en 
la edad antigua, de la navegación es la cuenca del 
Mediterráneo. Esto es lo que.intentaremos probaren 
el decurso de nuestro modestísimo trabajo. 

En su principio ha debido ser la navegación una de 
las más temibles empresas del hombre. Entregarse á 
merced de las pérfidas ondas y de los vientos no mé-
nos instables, equivalia á sumirse en un sombrío 
abismo y era, en cierto modo, tentar á. Dios. Antes de 
arriesgar sus vidas en tan arrojadas aventuras fuéles 
preciso á los hombres escojer el centro más á propó
sito para tales experiencias y ensayar sus medios de 
acción, esperando el concurso de las circunstancias 
más favorables. Nada podia contribuir á tales atrevi
mientos en los mares índicos. Su extensión apenas 
está limitada en algunos puntos por contadas islas, y 
la regularidad de los vientos, que es hoy una de las 
ventajas con que cuentan los que se aventuran en 
aquellas felices regiones, sería al principio un peligro 
y un obstáculo, porque los vientos monzones que so
plan por la parte del Norte durante seis meses y otros 
tantos por la del Sur pondrían á los navegantes en la 
dura alternativa de detenerse en la costa ó de inter
narse demasiado en aquel desconocido Océano, sin 
brújula que le sirviera de hilo de Ariadna para seguir 
con rumbo cierto en tan dilatadas y pavorosas sole
dades. 

De este modo la periódica constancia de los vientos 
hacía imposible toda tentativa, ora impidiendo la mar
cha, ora dificultando el regreso; y si á esto se agregan 
los desórdenes y complicaciones á que las mareas da-
rian lugar, se podrá formar una idea exacta de los in
vencibles obstáculos que debieron presentarse á los 
primeros navegantes para surcar los dilatadísimos 
mares que bañan las costas meridionales del Asia. 

Todos estos obstáculos desaparecian en el Medi
terráneo. Este, comparado con el Océano, es ua 
magnífico lago sembrado de archipiélagos. Cualquiera 
que sea el viento á que entreguen sus velas, están se -
guros los tripulantes de arribar á una hospitalaria 
orilla. Las bahias y sinuosidades de las costas ofrecen 
cómodos y abrigados puertos; las brisas son dulces y 
regulares y amenudo presentan la singularidad de 
cambiar várias veces de dirección en un sólo dia. A ve
ces surca el huracán su superficie, pero no se fija ê  
ella. Las mareas son insignificantes y el nivel es casi 
siempre el mismo, de modo que los alternativos as
censos y descensos de las corrientes no contrarían 
nunca en las bahias la entrada ó la salida de las em
barcaciones. Por últ imo, las tierras bañadas por este 
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j^ar tienen un cielo límpido y sereno y están acari
ciadas por los más dulces rayos del Sol. E l Egipto, el 
^gia menor, la Siria, la Italia, la Numidia, la España 
y la Grália meridional, han convidado en todo tiempo al 
hombre establecerse en tan magnífico perímetro para 
formar, en torno de aquella apacible cuenca, un ceñi
dor de fértiles y abundosas poblaciones. De aquí se 
deducé que el espíritu aventurero de los pueblos p r i -
mitivos, excitado por perspectivas más halagüeñas y 
con el estímulo de riesgos menores, ha debido desa
rrollarse mejor que en el Océano índico, en el Medi-
{¡erráneo. En éste, más que en ninguna parte, debia 
germinar y robustecerse la necesidad de relaciones 
intelectuales y de cambios de productos dando origen 
á las excursiones de los primeros comerciantes y via
jeros. 

Si el aspeétò físico de aquellas regiones justifica 
esta hipótesis, las tradiciones y monumentos históri
cos proporcionan pruebas suficientes para apoyarla. 
Miéntras que nada, en los Vedas y en los libros sagra
dos de la India, delata la existencia de un arte náutico 
diguo de este nombre, hállause, en los más antiguos 
monumentos de Egipto, pinturas y relieves que de una 
manera informe, aunque indubitable, reproducen com
bates marítimos, abordajes de bajeles, y flotas enteras. 
Los hipogeos de Biban-el-Molouk, el salón hipóstilo 
de de Kasnak, el hipódromo de Medinet-Abou, el Nem-
nonium y los templos de Esneh y Ombos conservan 
aun, en sus antiquísimos muros, vestigios de esta tra
dición escultural. En los primeros tiempos históricos 
de Egipto, y hasta en su época mitológica, la nave
gación aparece como un hecho y como una práctica 
por todos conocida. 

Más tarde, la Judea sigue sus huellas, y Salomon 
hace célebres las poderosas flotas que envió al legen
dario país de Oíir, pero entre todos los pueblos que 
tienen alguna representación é importancia en la 
historia antigua, ninguno empuñó el cetro de los ma
res con tanta autoridad, justicia y provecho como el 
fenicio* Asentado en una estéril porción de terreno 
C[ue, limitado por la cordillera del Líbano, no tenia más 
de tres leguas de anchura por unas cuarenta de lon
gitud, llegó á ser, en la esfera comercial y por sus pro 
gresos en la industria, una potencia de primer órden. 
Mientras en torno suyo los pueblos hebreo, griego y 
egipcio hacían una vida contemplativa, religiosa ó ar
tística, la Fenicia se entregó de Heno al completo 
desarrollo de su actividad material, y tanto llegó á 
abstraerse en los cálculos de intereses puramente te 
rrenos,—incompatibles con la elevación de las ideas 
Reculativas,—que los judíos sólo apellidaban á los 
fenicios, según se observa en la Sagrada Escritura, 
impíos, sacrilegos é hijos de Canaan. Tan extraño fe-
nómero tiene una explicación harto sencilla: como la 
Teosofía y y la Teología tienen su origen y desarrollo 
eQ una existencia ociosa y contemplativa, un trabajo 
Asiduo y material inhabilita al espíritu para cu l t i 
parlas. 

Está también fuera de duda, si al testimonio de to-
los autores antiguos hemos de dar crédito, que la 

Fenicia procuró siempre envolver, en las tinieblas del 
más profundo misterio, los progresos de su industria 
y navegación. E l procedimiento que empleaba para 
teñir Ja púrpura de Tiro fué un secreto para todos los 
pueblos antiguos, y en n ingún feriólo ó relación de 
viajes se encontraban claramente detallados los nu
merosos descubrimientos que sus intrépidos nautas 
hicieron. Tan sólo pueden citarse, como tentativas 
civilizadoras hechas por la Fenicia, la fundación, en 
los litorales asiático, europeo y africano, de colonias 
cuya grandeza y poderío llegaron á emular los de la 
metrópoli: tales fueron las opulentas y famosas de Tiro 
y Sidonia, las de Tarteso, Gades, Carteya, ü t ica y 
Adrumeto; y, sobre todo, la de Gartago, cuyo porve
nir revistió tan luminosas fases y cuya historia con
centró, durante un largo período, todo el interés 
de la antigua. 

Por sí misma ó por medio de sus colonias la Feni
cia recorrió las costas del Mediterráneo: traspasó con 
sus flotas, acaudilladas por Himilcon y Hannon, las co
lumnas de Hércules, límite del mundoantiguo, y l legó 
hasta las playas donde se recogía el ámbar amarillo. 
Ninguno de los mares que bañan las costas de las pe
nínsulas ibérica é italiana dejó de ser surcado por las 
proas de sus atrevidos bajeles; pero no confiaron á na
die la clave de sus descubrimientos ni el origen de sus 
riquezas. Asi sólo se explica que, en medio de su opu
lencia y prosperidad, carezca de historia la Fenicia, 
país de acción y de iniciativa que no tuvo n i deseos 
ni tiempo suficiente para referir las grandes empresas 
que llevó á cabo. E l axioma inglés hoy tan conocido 
de que el tiempo es dinero (times vs money)^ debió ser 
familiar á los fenicios y constituyó la norma de su 
conducta. Una nación muy ocupada y laboriosa carece 
amenudo de historiadores. 

{Se continuará.) 

Á LA LIBERTAD. 

( S O N E T O . ) 

Surgió la libertad, tembló el tirano; 
De su injusto furor creció á despecho, 
Y se extendió rompiendo el molde estrecho. 
Que ciego de impotencia forjó en vano. 

Ayudóla de Dios la fuerte mano, 
Escudóse en el bien y en el derecho, 
Guardóla de mil mártires el pecho 
Y hoy su pendón se alza soberano. 

Arbusto fué que en la estación del hielo 
Brotó al soplo del cierzo furibundo, 
Nueva sávia y vigor le prestó el suelo, 

Y hoy es, en ricos gérmenes fecundo, 
Arbol que toca con su copa al cielo 
Y que cobija con su sombra al mundo. 

CASTO VILAR Y GARCÍA. 
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C A N T A R E S . 

Dicen que vas muy contenta 
por esos mundos de Dios; 
sin duda habrás olvidado 
lo que juramos los dos. 

Dos cosas hay en el mundo 
que nunca podré olvidar: 
la mujer que me dio el ser 
y la que me enseñó á amar, 

.&<éiViísü . b l l l . oí oidoz .y -o, 
Todo concluye en el mundo, 

los hienes como los males: 
lo que no concluye nunca 
es el amor de una madre. 

ajmi •oenrmepiiolé .81.» ^ 

VICE-» V E R S A 

Con el fuego que irradia en tu semblante. 
De espléndida belleza claro espejo, 
Deslumbras, Lédia, la mirada amante 
Que busca de tu amor algun reflejo. 
¡Vana ilusión la de quien fiel te adora 
Y en el veneno de tus gracias bebe, 
Pues le ofreces, traidora, . 4 
Fuego en los labios y en el alma nieve! 
Para castigo de tu cruel falsía. 
Demando al tiempo, vengador de agravios... 
Hora vendrá en que sientas, Lédia mía, 
Fuego en el corazón, hielo en ios lábios. 

M. DE CÁVIA. 

E S P E C T A C U L O S . 

Para el caso presente podíamos parodiar el famoso 
Decíamos ayer de Fray Luis de León, puesto que el 
miércoles de la semana pasada hicimos una breve re
seña de espectáculos y hoy sábado, por la noche, nos 
disponemos á cumplir lo que ea ella prometíamos, 
dando cuenta de las postrimerías de una compañía có
mica y del (lebut de otra bufa. 

Despidióse la que el Sr. Maza dirigia con la preciosa 
comedia de Bretón de los Herreros M i secretario y yo 
y con el juguete cómico Quien quita la ocasión... per
fectamente interpretado por el Sr. Riquelme, que al 
final leyó unas elegantes quintillas despidiéndose 
agradecido del público de la S. H.—Quiso éste saber 
el nombre del autor, y resultó serlo el apreciable es
critor, ventajosamente conocido en las letras arago
nesas, D. Mário Ferruz, E l de aquella noche será un 
recuerdo agradable para este último, para la compa
ñía del Sr. Maza que vió recompensados el mérito real 
de algunos actores y la laboriosidad y buenos deseos 

de los demás, y aun para el público que al dia 
guiente habia jay! de ver sustituida aquella modesta 
compañía por la que inauguró sus tareas con la zar
zuela bufo-disparatada E l proceso del can-can. 

Aquí entra la parte más espinosa y difícil de nues
tra misión. ¿Por qué no añadir también que la más de
sagradable? Si el Proceso hubiera de servirnos de úni
co dato para sentenciar definitivamente sobre el mérito 
absoluto de la compañía, bien poco favorable ha
bia de serle nuestro juicio,- mas aun cuando por lioy 
nos lo reservemos en la suposición de que podrá ^ 
más lisonjero en las.restantes zarzuelas del repertorio, 
no hemos de omitir que el desempeño del Proceso en 
su conjunto fué deplorable: sólo el Sr. Sala cantando, 
bailando el SE. Riguet, los trajes y attrezzo de todos 
y lo que pudiéramos llamar parte expositiva del bello 
sexo, salvaron la obra del merecido fracaso, entrete
niendo al espectador y,-haciéndole pasar por alto 
desatinado del libreto y el menguado desempeño 
de las primeras y últimas partes obtuvo. ' 

También se pusieron en escena las piezas en 
acto D . Pompeyo en carnaval j Por ¿a tremenda. 
primera salió á flote porque el tenor cómico tuvo 
precaución de presentarse en escena horrible y estr 
pitosamento/¿;o, y la segunda nos ha, de prestar u 
tivo para indicar á quien corresponda, y animados 
mejor deseo que, por fortuna, existe en nuestro 
blico un fondo de sentido moral,—de que por lo vis 
carecen ciertas populosas y cortesanas poblaciones,-
que ha de impedirle siempre aplaudir y apadrinar 
absurdo y lo repugnante, tanto respecto á la Moral, 
que es la que más agraviada sale en estos dos despro
pósitos, como en lo referente á la Estética. 

Rohinsoji. parodia, indigna del ingenio del Sr. Gar
cía Santisteban, aunque justificada por la música ju
guetona y agradable del maestro Barbieri, era ya 
conocida del público zaragozano que la habia visto 
representar á Arderius, Escriú, Castilla y demás bufos 
auténticos: entendemos que ha sido un temerario arro
jo, por parte de los que en Pignatelli actúan, ponerla 
en escena dando lugar, á los que vieron entonces 
aquello y hoy ven esto, á inoportunas comparaciones 
de que no queremos hacernos eco. 

La ejecución del infelicísimo Crusoe, náufrago pri
mero y juguete de las iras del destino, víctima Jo uu 
atentado literario por parte del Sr. García Santisteban 
más tarde, y úít imamente expuesto á la pública ver
güenza en las tablas del teatro de Verano, nos recuer
dan un diálogo cogido al vuelo, al salir del mismo. 

—Qué te parece la compañía? 
—Hombre! Me parece... numerosa y de transición. 

Creo que sólo nos divert irá hasta que terminen las 
próximas fiestas del Pilar. 

—Si así no sucede,—le contestó el primero,---forzo
so será convenir en que la empresa de Pignatelli se 
permite bromas muy pesadas!!.—X.-Bn: 

Zarag-oza: Imprenta del Hospicio Provincial. 


